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NUEVAS GRACIAS ESPIRITUALES
O T O R G A D A S  A  L A  O B R A  D E  LA  P R O P A G A C IO N  D E  LA  F E

por Su Santidad  el P ap a  PÍO X

PIUS P .P . X

AD PEEPETIXAM E E I MEMOEIAM.

Cam Nobis App. Priocipis Cathedram obtinentibus 
aatiquius nibil sit magis, qaam ut Catholieum nomen 
latías per Orbem propagetur, et iater gentes longo te- 
rrarum morisque spatio disjunctas errorum umbram 
Evangelii lumen depellat, pías Fidelium Societates, 
qa« ad sacra expedítiones provehendas intendnnt, et 
divini verbi prgecones stipe corrogata suatentant, pe- 
culiaribns privilegiis ac spiritnalibas gratiis cohones­
tare ac ditare satagimus. Hoe quidem conailio cum 
coneiliorum eentralium Pisesules Pii Operis Propaga- 
tionis Fidei Nos enixis precibus flagitaverint, ut saeer- 
dotibns qui operam suam piaedieto Operi impendent 
veniam largiri digaaremnr benedicendi Rosariis, sive 
Coronís precatoriis, eisqueapplicandiindnlgentias, qo* 
a Patribus Crucigeris vulgo appellantur. Nos piis hu- 
iusmodi precibus annuendum libenter existimavimus. 
Qq® cum ita sint, de omnipotentis Dei misericordia 
ac BB. Petri et Pauli App. Eius auctoritate confisi, 
euiumqne Saeerdoti eui nune et ín posterum ubique te- 
rrarum munns demandatum fuerit, in aliqua Parmcia 
aut in aliqua Communitate colligendi eleemosynas pro 
Opere Propagationis Fidei, quantaeumque sit pecuniae 
vis qu* ab ipso colligatur, autem etiam illi, qui de pro- 
pria stipe in capsam ejusdem Pii Operis inferat pecu­
nia summam illi parem quam una Decuria solveret; et 
caique pariter Saeerdoti, qui adquodeumque Concilium 
seu Comitatum ipsi Pió Operi dirigendo vel promoven- 
do pertinet, aut etiam qui ab Episeopo designatus Rec­
tor Diceeesanus ómnibus fungitur muneribus qum forent 
explenda per Concilium seu Comitatum eiusdem Pii 
Operis, nec non Saeerdoti qui in anno summam respon- 
dentem mille snbseriptionibus in capsam Pii Operis iu- 
tulerit, undecumqne eam aceeperit, durante respecti­
vo muñere, facultatem eoncedimus benedicendi único 
crueis signo, de consenso Ordinarii loci in quo dictam 
facultatem exerceat, Rosaría, sive Coronas precatorias, 
cisque adneetendi Indulgentias a Patribus Crucigeris 
appellatas, nempe indulgentiam quingentorum dumta- 
xat dierum, deíunctis quoque applieabilem, a Christi 
fldelibus lucrandam, quoties aliquam ex eisdem Coro- 
nis manu gerentes Orationem Dominicam vel Salutatio- 
nem Angelicam devote reeitaverint, dummodo tamen 
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PÍO X, PAPA

PAEA PEEPETÜA MEMOEIA

Nos, que ocupamos la sagrada Cátedra del Príncipe 
de los Apóstoles, no hallando nada tan excelente como 
el propagar por todo el orbe la santa Religión Católica 
y disipar con la luz del Evangelio las tinieblas del error 
en todas las naciones, por muchas que sean las tierras 
y mares que las separen; no titubeamos en realzar y 
enriquecer con particulares privilegios y gracias espi­
rituales las Asociaciones de fieles cuyo objeto sea multi­
plicar estas santas empresas y sostener, con las limos­
nas que recogen, á los mensajeros de la Palabra D ivi­
na. A este fin habiéndonos rogado con instancia los 
Presidentes de los Consejos Centrales de la Obra de la 
Propagación de la F e que nos dignásemos conceder á 
todos los sacerdotes que prestan su concurso á esta tan 
benéfica Obra la gracia de poder bendecir rosarios y 
aplicarles las indulgencias llamadas de los Padres Cru­
ciferos, nos ha sido grato acceder á sus piadosas sú ­
plicas.

Y así, por la Misericordia de Dios Todopoderoso, y 
con la autoridad conferida á sus Santos Apóstoles Pe - 
dro y Pablo,

A todo sacerdote, de cualquier lugar que sea, que 
esté ó en lo sucesivo estuviere encargado en una parro­
quia 6 establecimiento de recoger limosnas para la 
Obra de la Propagación de la Fe, sea cual fuere la 
cantidad que recogiese, así como el que de su propio 
peculio entregase á la Caja de la Obra el producto de 
toda nua decena;

A todo sacerdote, miembro de un Consejo 6 Comité, 
encargado de dirigir ó promover la Obra, 6 que, nom­
brado Director diocesano por su Obispo, desempeñase 
las funciones correspondientes al Consejo 6 Comité de 
la Obra,

Y á todo sacerdote que en el transcurso de un año 
aportase á la Caja de la Obra una suma que represente 
como mínimum el producto de mil suscripciones, cual­
quiera que fuese la procedencia de esta cantidad:

A cada uno, en tanto dure su respectiva función, 
concedemos la gracia de que, mediante la señal de la 
cruz, previo el debido consentimiento del Ordinario del 
lugar en que se hallare, pueda bendecir los rosarios y 
aplicarles las Indulgencias llamadas de los Padres Cru-
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CoroDse ita beaedicendaí iaxta typum coronarum San- 
ctissimi Rosarii B. M. V. fixerint eonfeelse. Tándem lar- 
gimur, ut si forte conlingat pecunise summam durante 
anni curricnlo eolligendam esse pisestitutm minorem 
nihilominus Sacerdoti qui anno piíesedente summam 
integram eollegerit fas esto dieta benedieendi coronis 
facúltate uti, ad flnem usque vertentis computationis. 
Et Sacerdoti similiter qui una vice ex mre proprio in 
capsam pii Operis summam intulerit qu% illam %quet 
quam mille adseripti solverint, ut sua natural! durante 
vita pr?elicta facúltate gaudere possit ae valeat, prm- 
sentinm tenore concedimns.

Prasentibas perpetuo valituris. Datum Romíe apnd 
Sánete Petrum sub Annulo Piscatoria die I Februarii 
MDCCCCVIII Pontifleatus Nostri Anno Quinto.

Cari. Meery  del Val, 
ex secrelis Slaita.

Loe. sig.

Visum cum reverentia, recognitum et executioni 
datum.

Lugdnni, die 18° mensis Februarii 1908.

f  P bteus, Card. Coullié, arch. Lugd. et Vienn., 
Primas Galliarnm.

cíferos; es decir, una indulgencia de 500 días aplicable 
á las almas del purgatorio, que los fieles podrán lucrar 
cada vez que teniendo uno de estos rosarios en la mano 
rezaren devotamente la Oración Dominical 6 la saluta­
ción Angélica, debiendo estos rosarios ser conformes al 
tipo adoptado por los del Santísimo Rosario de la Bien - 
aventurada Virgen María.

En fin, para el caso de que fuese incompleta la suma 
recogida durante un año, Nos concedemos al sacerdote 
que hubiese entregado íntegra la del año precedente, 
permiso para continuar disfrutando de la gracia de po­
der bendecir en dicha forma los rosarios hasta fin del 
corriente ejercicio. Y asimismo, por las presentes, Nos 
damos al sacerdote que de una sola vez y de su propio 
peculio ingresase en la caja una suma igual al producto 
de mil suscripciones, el derecho de gozar toda su vida 
dicha facultad.

Las presentes letras sean válidas á perpetuidad. Da­
do en Roma junto á San Pedro bajo el sello del ani­
llo del Pescador, el l .°  de Febrerode 1908, año quinto 
de Nuestro Pontificado.

Card. Merr t  del Va l , 
secretario de Estado.

Lugar del sello.
Con el debido respeto, visto, reconocido, y despa­

chado para su cumplimiento.
Lyon, 18 de Febrero 1908. 

f  P edro , Card. Coullié, arzoi. de Lyon y  de Vie­
ne, Primado de las GaJias.

C A R T A S  DE M IS IO N E R O S
GHOGARGAON (INDIA INGLESA)

Nacimiento y  progresos de esta Misión

Et R. P. Miguel Forel, misionero, nos envía la siguiente larga 
caita, cuya publicación empezamos, curiosa por explicar detu- 
lladamente el nacimiento y progresos de una Mieión católica, 
boy importante y floreciente en le tierra de las castas.

Ghooahgaon es un pueblecito indio situado al N o­
roeste del primitivo Estado del Nizam. Catorce 

años atrás no había un cristiano en Gbogargaon. Ape­
nas se había oído hablar del Cristianismo en estas leja­
nas tierras. Actualmente es centro de una magnífica 
Misión que cuenta con cuatro mil cristianos, disemina­
dos por cincuenta y cinco pueblos de los distritos de 
Vizapur y Gangapur. Estos pueblos se extienden al re­
dedor de Gbogargaon en un radio de veinte á treinta 
millas inglesas. Gbogargaon está á más de trescientas 
millas al Oeste de Nagpnr.

¿Cómo llegó la luz del Evangelio á las pobres gentes 
de tan lejanas tierras? Es historia larga de contar. Los 
principios fueron dificilísimos. El limo. Sr. Selvat, en­
tonces obispo de Nagpnr, oyó hablar de las buenas dis­
posiciones de las gentes de Gbogargaon y  sus cerca­
nías, y en seguida envió allí el sacerdote indígena Padre 
Tomás. Este, al llegará su destino, se instaló primero

en una tienda de campaña; luego en nua mala choza, 
donde vivó cuatro años. Las fatigas y sufrimientos de 
este buen misionero fueron sin cuento. Las buenas dis­
posiciones de aquellas gentes, de que tanto se había 
hablado, no se veían en parte alguna. Sólo los habitan­
tes de Gbogargaon dieron algunas muestras de buena 
voluntad. Los de los demás pueblos, que primero se 
mostraban indiferentes, luego fueron hostiles al Cato­
licismo. Pero, á pesar de tantos percances, en el término 
de tres años el P. Tomás bautizó á más de doscientas 
personas.

En 1896 llegó á Gliogargaon un joven misionero, el 
P. Jaiquier, que reemplazó al P. Tomás. El P. Jai- 
quier, recientemente llegado de Europa, conocía poco la 
lengua y menos las costumbres de los indios, pero la 
gracia de Dios le acompañaba. Nuevas dificultades se 
levantaron contra la obra del joven sacerdote europeo 
que se hallaba en un país en que los europeos carecen 
del derecho de “ciudadanía,” quiero decir que no pue­
den adquirir ni edificar. Tuvo que luchar contra la po­
licía del Nizam, contra los jefes del pueblo y con los 
brahmanes, que querían á toda costa hacerle desistir de 
sus propósitos y obligarle á abandonar el país. Eu la ­
gar de vencer al celoso misionero, estas dificultades 
aumentaron su valor y lo hicieron más audaz. Defendió -
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AUSTRALIA.—S y d n e y : S a n a to r io  V il d a -M a r ía  f u n d a d o  y  d ir ig id o  p o r  lo s  P a d r b s  M a r is t a s .— Reproducción de loto-
grafía remitida por el E. P. Duelos, marieta

se admirablemente ;  también á los cristianos, contra las 
asechanzas de sus enemigos.

Como los antiguos caballeros, el P. Jaequier fué en 
estas tierras apoyo del débil, protector de la niñez, 
amparo de los abandonados; ayudé á los pobres en la 
medida que sus recursos le permitieron. Paulatinamen­
te los mahars (este es el nombre de la casta á que per­
tenecen nuestros cristianos) fueron depositando en él 
sn confianza y muchos pueblos le pidieron escuelas. La 
escuela es la educación, el Catecismo, el Evangelio, el 
Cristianismo qne nace, avanza y se enseñorea del co­
razón de los pobres indios. El P. Jaequier abrió algu­
nas en distintos pueblos, y luego se vieron frecuentadas 
no sólo por niños, sino también por adultos, que acu­
dían deseosos de aprender áorary á conocerá Dios. En­
tonces empezaron la conversiones. El año 1900 fué fe­
liz coronamiento de nuestros esfuerzos, año inolvidable 
que debiera grabarse con letras de oro en los anales de 
nuestra Misión: el P. Jaequier logró bautizar 1,224 
indígenas; los años siguientes también fueron abun­
dantes en conversiones. Los cristianos más numerosos, 
se sintieron más fuertes y con valor para hacer frente 
y rechazar las burlas é injurias de sus compatriotas 
indus que les amenazaban con represalias de castas.

Cuando en Abril de 1903 el limo. Sr. Crochet me 
destinó á aquellas tierras, en calidad de asistente del 
P. Jaequier, la Misión contaba 2,800 cristianos, dise­
minados por unos cuarenta pueblos. Llegué á mi nuevo

destino el día de Pascua y tuve la dicha de presenciar 
un hermosísimo espectáculo: setecientos cristianos es­
peraban para celebrar la Pascua recibiendo los Santos 
Sacramentos. Nuestros cristianos tienen la buena cos­
tumbre de venir dos veces al año, por Navidad y por 
Pascua, á hacer sos devociones. Esto produce fatales 
consecuencias en la bolsa del pobre misionero, quien se 
ve obligado á mantener esta muchedumbre, pobre en 
su inmensa mayoría, los dos ó tres días qne duran las 
fiestas.

Antes de mi llegada á estas tierras, los ilustrisimos 
Sres. Silvat y Crochet habían ya confirmado á más de 
500 neófitos. En 19'"5 el limo. Sr. Buenaventura vino 
á administrar la sagrada Confirmación. Más de 800 cris­
tianos salieron en procesión á recibirle á la entrada de 
Ghogargaon. Hubo cantos é himnos maharis. Una cha­
ranga india, á pesar de sus acordes irresistibles, con­
tribuyó sino á amenizar, á animar la fiesta. Las campanas 
del P. Jaequier sonaban incansables, vibraban, en el 
aire numerosas banderas de todos colores, reinaba por 
todas partes y en todos los corazones intensa alegría. 
Creía encontrarme en una de las fiestas religiosas de mi 
juventud, en mi país natal, entre los míos... Al día si~ 
guíente. Su Ilustrísima confirmó á 250 cristianos, y 
pasaron de 600 los que se acercaron á recibir la sagra­
da Comunión.

Por aquel entonces tuvo lugar u i hecho, digno de 
ser notado por las felices consecuencias que tuvo para
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la Misión; me reñero á la llegada á Vizapur, cabeza de 
partido de nuestro distrito, de dos oficiales ingleses al 
servicio del Nizam. Jamás se había visto ningún euro­
peo al servicio del G-obierno del Nizam. Fué, pues, he­
cho de gran resonancia entre los indios. Pero lo que les 
asombró más todavía fué la buena acogida que estos 
oficiales dispensaron al P. Jacquier, le mahar fadri, 
como los indios le llamaban desdeñosamente.

Uno de estos oficiales, M. Gongh, subjefe de la poli­
cía del Nizam, era católico ferviente y machas veces 
ayudaba la Misa al P. Jacquier; esto asombró á la po­
licía subalterna del lugar. «¡Cómo! se decían; si el se­
gando después del Rey respeta y aún asiste al Padre, 
¿qué tal debe ser éste?» Y jefes de pueblo y pólice- 
mans, se pusieron á refiexionar sobre sus pasadas lu­
chas y discusiones con el P. Jacquier, y dedujeron que 
se habían equivocado y empezaron á tratar con mayor 
afecto y respetuosa consideración á los sacerdotes ca­
tólicos.

Por desgracia en aquella época el hambre se enseño­
reó de estas regiones. El P. Jacquier logró del señor 
Dunlop, encargado de socorrer á los hambrientos, al­
gunos socorros para nuestros cristianos, los que permi­
tieron abrir varios pozos en pueblos faltos de agua, y 
buen número de cristianos pudieron reanudar sus tra­
bajos agrícolas. Además el P. Jacquier logró que los 
cristianos quedasen exentos de una servidumbre á que 
su casta les obligaba, consistente en que todos los días 
al anochecer debían presentarse al jefe del pueblo, y en 
que nadie podía ausentarse sin un permiso, á veces muy 
difícil de obtener. Esto resultaba perjudicial para los 
agricultores, especialmente en tiempo de cosechas, que 
es cuando deben trasladarse á sus campos para proteger­
los contra merodeadores y animales dañinos. Los cris­
tianos recibieron con intensa alegría la noticia de la 
abolición de este acto de presencia.

A partir de esta época, los indios y también los cris­
tianos nos consideraron más. Los pueblos que antes odia­
ban al Cristianismo y á los cristianos sufrieron una trans­
formación de ideas; desde entonces quisieron entrar en 
relaciones con nosotros. Su odio fué decreciendo y por 
fin se trocó en amistad; pronto manifestaron deseos de 
tener escuelas donde poder educar á sus hijos. N ues­
tros escasos recursos no nos permitían atender inme­
diatamente á tan buenos deseos; pero el P. Jacquier, 
por no perder ocasión tan propicia, retiró los maestros 
y catequistas de pueblos ya antiguos cristianos, y los 
trasladó á los que deseaban ingresar en el redil que 
salva. Consecuencia de esto, en el ejercicio de 1906 á 
1907 registramos ochocientos bautismos entre niños y 
adultos, número estimulante y consolador. Muy á pesar 
suyo el P. Jacquier no pudo satisfacer á todos, pues 
eran muchos los pueblos que pedían escuelas cristianas 
y fué preciso dejarlas para más adelante. Los antiguos 
pueblos católicos lamentaban la ausencia de los maes­
tros-catequistas: es cosa muy distinta una visita al mes 
ó una más larga anual que el trabajo constante de un ca­
tequista para el desarrollo y perseverancia del espíritu 
cristiano.

Lo que nos precisa, pues, son catequistas; pero éstos 
deben formarse, y para ello se requieren recursos. Ac­
tualmente tenemos veinte alumnos catequistas. La mi­

tad de ellos no llegarán al término de su formación, pues 
por una ú otra causa muchos se desalientan y vuelven 
á sus bogares.

(Continuará).
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N O TICIAS VA RIAS
Roma.

Decimoquinto centenario de la muerte de San Juan Crisóslomo. 
—Ea la Ciudad Santa acaban de celebrarse espléndidas fies­
tas en conmemoración del decimoquinto centenario de la 
muerte de San Juan Crisóstomo.

El día 13 de Febrero, Su Santidad el Papa Pío X recibió en 
la sala del Consistorio á los Patriarcas, Obispos, sacerdotes 
y legos orientales, con el Comité romano de las fiestas de San 
Juan Crisóstomo Hizo la presentación el cardenal Vannutel- 
li, quien expresó con gran elocuencia el agradecimiento de 
todos ellos hacia Su Santidad, é hizo sentidos Totos para que 
vuelvan al Catolicismo todos nuestros hermanos separados 
de él.

Su Santidad contestó con un importante discurso sóbrelas 
Iglesias orientales. Dió gracias á los obispos y patriarcas por 
haber venido á Roma á pesar de las dificultades y fatigas del 
viaje; ensalzó las glorias del Oriente cristiano, cuna del Cris­
tianismo, fecundo en genios como Crisóstomo; dijo cuánto 
anhela que los orientales salgan del error en que se hallan y 
vuelvan pronto al Catolicismo; expuso numerosas pruebas del 
afecto que siente el Pontificado romano por los orientales. Ja­
más los Pjpas mostraron rigor ni indiferencia para el Oriente. 
El Papado alentó las cruzadas, y de su fracaso no puede cul­
parse á los Papas, que siempre bau llorado la desgracia de sus 
amados hijos que gimen bajo yugo extranjero. Pío X recuerda 
las memorables encíclicas de Pío IX y León XIII, y los múlti­
ples actos de este último en favor de los orientales. Felicita á 
los Prelados presentes por haber permanecido fieles á la ver­
dad. sufriendo pobreza y privaciones de toda clase. Ellos di­
rán al Oriente que Roma honra su rito hasta el extremo de 
prohibir á los orientales el uso del rito latino. Pero la divina 
voluntad ha hecho á Roma depositaría del Testamento de 
Cristo, así lo proclaman los mismos doctores orientales. El 
Papa profesa gran amor al Oriente y desea que renazcan los 
hermosos tiempos en que éste proporcionaba á la Iglesia uni­
versal Soberanos Pontífices tan insignes como San Anacleto, 
San Evaristo, San Gregorio III, etc.

Después de la Bendición papal. Su Beatitud el limo. Sr. Ci­
rilo Geha, patriarca greco-melquita de Antíoquía, con elo­
cuentes y emocionados términos se hizo intérprete de la ve­
neración, amor y gratitud que todo el Oriente católico profe­
sa á Pío X y á la Cátedra de San Pedro.

Barcelona.

Limosnas recaudadas por la Oira de la Propagación de la Fe 
en la diócesis dt Barcelona.—FÁ último Boletín oficial eclesiás­
tico de esta diócesis publica la lista detallada del total re­
caudado para la Oirá durante el pasado año 1901; éste as­
ciende á la consoladora cantidad de Pfas. 29,625’20, de las que, 
deducidas 8T20 que importan los gastos, restan liquidas pe­
setas 29,538, cantidad que prueba con cuánto celo trabajan 
la Junta diocesana, de la que son dignas presidenta la señora 
Marquesa de Castell-Florite y tesorera D.‘ Mercedes Escrivá 
de Barnola, y el delegado de Su Eminencia M. I. Sr. Dr, don 
Sebastián Puig, canónigo.
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" Ohra de la Sania /«/aKoa.-Limosnasrecibidas ene! .último 7.106,452 habitanteB, m is  900,000 católicos de Puerto Rico y 
ejercicio de 1907 á 1908, por los siguientes conceptos, á saber: 35,000 en las Islas Sandwich, la población entera católica en

Barcelona: casco anliguo y ensanche lo® «“^ea la bandera norteamericana, es de
Venta de sellos usados. ...................................PtM. 105‘64 21.928,878.
Cotizaciones de las series................................... ' . • 794‘34 Uruguay.
Donativos y legados......................................................  2,484'00
Réditos de un legado....................................................  400‘00 En el nombre de Dios.—l.&Vaióa Católica de Uruguay, cu-
Rescates de niños infieles............................................ 180‘2ü yo Directorio acaba de constituirse, eligiendo para formar su

Sniurlios Comité Ejecutivo á distinguidos correligionarios, presididos
....................................................................................................................... 17 8 '5 5  p o r el D r .  D .  J o a q u ín  Secco I l l a , e n tra  en u n  p e río d o  de a c -

........................................................................................................ lO 'O O  tiv id a d e s  q u e , á  j u z g a r  p o r e l e n tu sia sm o  q u e  con t a l  m o tiv o
Villanueva y Geltrú (1906 907)....................................  450‘00 se ha producido entre los católicos de todo el país, promete
San Vicente deis Horts.................................................  de beneficiosos resultados en bien de nuestra causa.
San Hipólito de Voltregá............................................. 18‘20 A eso viene la Unión Católica del Uruguay; á la reivindi-
San Quirico de Besora.................................................. 1 cación de nuestros derechos por medio de la acción cívica,

Colegios programa del nuevo Directorio, y á su realización
Sagrado Corazón de Jesús............................................3 i l ‘00 se aprestan á contribuir todos los buenos católicos urugua-
Nuestra Señora de Loreto (Puertaferrisa)................... 129 00 yanos.
Santa Teresa (Diputación) (1906 907).........................  40 05 Liberia íAfñca).
Sagrada Familia (Sana)................................................  5‘35
Nuestra Señora de Loreto (Las Corts)........................  50'00 El Catolicismo en Lileria.—Del «Eco delV Africa» extracta-
Santa Teresa (San Gervasio)........................................  25‘00 mQg jg siguiente nota sobre el Catolicismo en Liberia. Cuatro
Divina Pastora (San Pedro de Ribas).........................  4‘40 tentativas se han hecho para evangelizar el pais.

T o t a l . . . 5,204*38 En la época de la fundación de aquel Estado, Mgr. Barón 
Barcelona 31 Enero 1908.—E’í Director diocesano, F e a n c is -  con varios presbíteros americanos acompañaron á los prime- 

co I.B P. R ibas y S e b v b t , Pbro. ros emigrantes. La enfermedad y el clima acabaron con aque-
Se reciben limosnas en la Administración de esta Revista, líos héroes. El año 1884 los Padres del Espíritu Santo funda-

No se han recibido aún las de Sarria correspondientes á 1906 ron alguna Misión que sólo duró dos años. La falta de recur-
y 19Cn, y las de 1907 de Mataró. sos y la insalubridad del clima lea obligó á levantar el campo.

En 1903 los Padrea de la Compañía de María se establecieron 
Bélgica. allí por espacio de ocho meses en los que fueron diezmados

Basílica del Sagrado Coraedn.-Lss suscripciones reunidas por la fiebre. En 1906 la Propaganda Pide creó en Liberia una
para la construcción de la Basílica Nacional del Sagrado Co- Prefectura, i  cargo de los Misioneros Africanos de Lyon, los
razón en Bruselas, Bélgica, llegan actualmente á 410,290 fran- cuales ya llevan allí un año de residencia en el pequeño Cabo
eos. Se comenzarán muy pronto los trabajos. Las dimensio- Monte, entre la tribu de los Golas, en buen estado de salud
nes de esta Basílica será 110 metros de longitud. Podrán ca- y con grandes esperanzas de fruto. El Gobierno de Liberia les
ber en ella 9,000 personas. El templo tendrá siete torres. El ha hecho una grande concesión de terreno. Es más: el ele-
conjunto de las torres producirá un efecto grandioso. El te- mentó más civilizado y distinguido de la República ha de-
rreno adquirido para la Basílica, mide 5 hectáreas y 33 áreas, mostrado á loa misioneros grande estima. El mismo Presi-
y comprende, además del espacio necesario para emplazar el dente ha hecho el elogio de los misioneros católicos como
templo, rampas de acero y una terraza que lo circundará; de gran poder civilizador, y ha prometido ayudaries en todo
este modo, podrán celebrarse procesiones en el terreno de la cuanto pueda, Celebramos mucho el establecimiento defini-
Basílica, en previsión de que hubiere algún Gobierno que tivo de las Misiones católicas en aquel país al que, en 19^  y
quisiera impedirlas en la vía pública. encargo de su Superior general, un misionero de Fer­

n a n d o  Poo hizo un viaje de exploración para ver si era llega-
Estados Unidos. acometer la empresa de evangelizarlo.

Primera Misa en Moriarly, Nneoo Méjico.—̂ <¡s dicen de es- China, 
ta n u e v a  p o b la c ió n : «El2 8  del próximo pasado Enero nos vi- Misiones Franciscanas en China.—Siguiendo la costumbre 
sitó el R P. Antonio Besset, de Santa Fe, y nos dió Misa por anteriores, los nueve reverendísimos Vicarios Apos-
primera vez en una pieza de la casa de Mr. José Da vis, surtí- pertenecientes á la Orden Seráfica, que en el vastísi-
da de todo lo necesario para el augusto Sacrificio y transíor- Imperio celeste ejerceu su apostolado, enviaron el año úl-
mada en elegante capilla para el fausto evento. Grande fuéel reseña de los trabajos y frutos evangélicos que allí
entusiasmo de los pocos católicos americanos y mejicanos y recogen los Misioneros hijos de San Francisco de
que han sentado sus reales en esta localidad, contándose en- Según los datos que extractamos del Acta Ordinis Mi~
tre ellos el mencionado Sr. Davis y el Sr. Moriarty, anciano existen actualmente en aquellas Misiones 217 Religio-
venerable. que ha dado su nombre á esta población, lo mis- Franciscanos; 150 Religiosas que atienden á los enfermos
mo que 200 dollars para ayudar á que se levante desde luego hospitales, á los niños y niñas abandonados, instru-
una capilla en la localidad.—De su parte ha contribuido gn dogmas de nuestra fe; 3,822 Terciarios, de
Mr. Davis con 50 dollars. jgg cuales 78 son sacerdotes, dedicándose en gran parte á las

Progreso del CatoUcümo.-Sssin el .Directorio Católico.» tareas catequísticas; 140,955 católicos y 2,466 catecúme^®- 
que se publica en Milwawkee, hay á la fecha 13 887,426 cató- Existen á cargo de dichos Misioneros 1,129 iglesiasy capillas, 
licos en los Estados Unidos, ó sea 788,(H3 más que el año pa- 2,346 cristiandades. 13 Seminarios. 15 colegios y 646 escue-
sado. Si se incluye la población de Filipinas, compuesta de las. en los cuales centros docentes se educan 229 seminarle-
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ristas, 463 colegiales y colegialas y 16,150 escolares. Sólo con Japón.
las limosnas de los fieles se sostienen los orfanotrofios, Los- Franciscanos en el Japón.-^ehid.o es que hace tres años
pítales y asilos, á donde van á parar todas las miserias de Franciscanos se establecieron en Sapporo, en una de las 
aquel Tasto imperio, en el que tanto abundan toda clase de archipiélago japonés, en la cual jamás se
enfermedades. habían visto Religiosos Franciscanos, desconociéndose ente-

Hunan Septentrional ramente su santo hábito. Los de la provincia del Canadá
, , . , .  j fundaron allí una pequeña casa de madera, que les sirve alEstado de la Misión al terminar el ano ídOi . ,, ,

mismo tiempo de capilla y do habitación, con las debidas P. Fr. José Pons, agustino, agradecemos los siguienles datos e f  j  >
, ,  ,TT n i  \ a • * - separaciones. Al principio no se exhibían en publico con elreferentesa laMisiondelHunan Septentrional, floreciente T I -  ,  .
. „ . , , . , ,  , , , ,. santo hábito, por ser expuesto en demasía a los reparos íana-canato confiado al celo incansable de los Agustinos espa- .. , ,f  , , ,ticos de aquellas gentes; después empezaron a salir vestidos

de la sagrada librea, que en un principio excitó laadmira- Adultos bautizados durante el ultimo . T v  ̂ o , . j , , o.ejercicio...................................................  350 habitantes de la ciudad; hoy día se puede asegu-
Niños..................................  1,010 rar que ya están familiarizados con el hábito y cordón fran-
Escuelas......................................................  ¿9 císcanos, pues ya son varias las conversiones que se realiza-
Catecúmenos...................................................3,317 ron y muchos los catecúmenos qne pretenden ingresaren
Niños en loa orfanotrofios......................... 744 nuestra santa Religión.

Comparando estos totales con los que arrojaba la estadís­
tica del año 1891, que tenemos á la vista, resulta que en Ceyián.
aquel entonces los cristianos eran 219, los catecúmenos, 11; Serpientes homicidas.—l,i.s estadísticas declaran que en Cey-
los niños albergados en el úoico orfanotrofio que costeaba la lán y en las Indias el número de muertos por efecto de mor- 
Misión, 9. Comparen los lectores de Iw  Misiones Católicas j  deduras de serpientes asciende á 1 por 10,000 habitantes, 
verán cuán fructífero ha sido el trabajo bendecido por Dios Veinte años atrás sólo alcanzaba á 0’9 por 10,000. De manera 
de nuestros compatriotas los Misioneros Hijos de San que cada año perecen víctimas de las serpientes unos 22,000 
Agustín. indios.

A LG O  S O B R E  LA S M ISIO N E S D E  F E R N A N D O  PO O  Y G O L FO  D E  G U IN E A

be

L interés que para todos los espa­
ñoles tiene la obra santa que los 
Misioneros Hijos del Inmaculado 
Corazén de María realizan en Fer­
nando Poo y Golfo de Guinea, me 
ha resuelto á enyiar á Las Misio­
nes Católicas unos párrafos de 
una carta, dirigida al que suscri-

Í í

desde aquellos territorios españoles por un 
compaisano y allegado mío, allí residente, en 
la que se revela cuánto puede decirse de la la­
bor siempre civilizadora del misionero, dond,e 

quiera se encuentre, ya sea sobre el campo de batalla,
... con la sandalia de su pie llagado 
«entre el humo, la sangre y la metralla,»

ya cruzando las desiertas pampas y enmarañados bos­
ques ecuatoriales.

«es siempre el primer cristiano 
«que recibe del bárbaro la flecha 
«y abre eu sus hordas la primera brecha 

«al pensamiento humanol» (1).

No siempre es licito á la modestia de estos sabios co­
lonizadores descubrir todo lo que llevan realizado por 
delante y piensan realizar; y si bien sus intenciones pa­
san más allá de la esfera de los hechos, las palabras, 
sin embargo, son pálida sombra de la realidad, si es 
que no paliativos con que ocultar lo que no cae bien di­
gan ellos mismos.

Ahora tiene la palabra un testigo, á la par que ocu­
lar, el más imparcial y desinteresado.

uHe realizado, dice, con esta excursión mi sueño do-

(1) Ricardo Gutiérrez: cEl Misionero.»

rado de conocer este país. He visto las más grandes 
maravillas naturales, entre las cuales merece citarse el 
Río Benito; be recorrido estas playas y bosques; reco­
nozco lo mucho que esto vale... No he sufrido ningúa 
desencanto, y todo me sonríe. De Santa Isabel á San 
Carlos viajé con el ilustrísimo señor Obispo, y hasta 
Bata con el M. R io. P. Genover, Visitador General, y 
con el P. Albanel en el vapor «Auuobonn... Visité tam­
bién la Misión de Río Benito, que constituye (con el 
destacamento) la única sombra española de aquellas so­
ledades, y fui como en todas partes muy bien recibido. 
En Río Benito si que van del brazo la cruz y la espa­
da: sin la Misión, el sargento que manda allí el desta­
camento, algún día no comería. El domingo último, 27 
de Octubre, estuve en Banapá. Los FP. Ajuria, Saga- 
rra y Serres, con quienes permanecí bastantes horas 
dicho día, hicieron que éste fuera el más feliz qne he 
pasado en Guinea. ¡Tanto me colmaron de atenciones! 
Visité la imprenta, las escuelas, el soberbio edificio eu 
construcción, muy adelautado, único en los territorios 
españoles de este Golfo, y que es la más bizarra prue­
ba de lo que pueden la ciencia y la perseverancia uni­
das; fui de asombro en asombro, y ante tanta maravi­
lla creada sin recursos y sin materiales, expresé á los 
reverendos Padres mi absorta admiración; apenándome 
mucho que el Estado no tenga tan buenos servidores; 
qne sean los misioneros precisamente los menos culfa- 
lles, los que no cobran, los que de nada disfrutan, los 
que hacen el sacrificio de todos los bienes terrenales; que 
sean los misioneros solamente los qne á la ísz del país 
pueden alzar con orgullo su frente y enseñar su obra 
como modelo de labor patriótica y civilizadora; gigan­
tesca labor de colonización, digna de ser imitada por
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ISLAS FIDJI (OCEANIA).—Ca s a  b e  la  M is ió n  c a t ó l ic a  c o n f ia d a  á lo s  P a d r e s  M a k is t a s .— Reproduecióa
de iotograiia remitida por el R. P. Duelos, marista

los pocos celosos servidores de la patria, por los consu­
midores del presupuesto.

uAdmiré también la naciente y hermosa población de 
Santa Teresa, la conducción de agua 6. la Misión y 
otra infinidad de enormes trabajos realizados por estos 
Padres misioneros, verdaderos titanes.

«Al despedirme aquella tarde de ios Padres de Bana- 
pá, sñuían á mis ojos las lágrimas...«

Dejamos que hagan los lectores da Zas Misiones 
Católicas los consiguientes comentarios.

NaSCISO DoMÍKaUEZ.
La Calzada, Eaero, 1908.

E S T A D O  R E L IG IO SO  D E  L A S ISL A S FIL IPIN A S
(Continuación)

día de Pascua, por la mañana, ceremo- 
nía del Encuentro, tan popular en paí­
ses españoles, verdadero misterio litúr­
gico, sencillo y conmovedor. En medio de 
la plaza está dispuesto un sepulcro, que 

se ha improvisado con bambús, maderos y tapicería de 
luto. Alas cinco, terminado el canto de Maitines y Lau­
des, una numerosa comitiva sale de la iglesia por la puer­
ta principal y avanza por el lado Norte de la plaza; la 
acompañanunabandera blanca, turiferarios, cruciferario, 
niños de coro con sus rojos sobrepellices, la imagen de 
Jesús resucitado y un sacerdote con capa blanca. Otra 
comitiva sale por una puerta lateral, con una bandera 
negra, acólitos, imágenes enlutadas de las tres Marías, 
Mater Dolorosa, cubierta con velo blanco, y un sacer­
dote vestido de negro, y avanza por el lado opuesto. 
Encuéntranse las dos comitivas frente al sepulcro. En 
el interior del monumento un nutrido coro entona el 
Alléluia. Las enlutadas puertas se abren para dar paso 
á la Mater Dolorosa, que entra en el monumento. Dos 
ángeles levantan la losa sepulcral. Los centinelas que 
velaban el sepulcro ruedan por el suelo poseídos de

terror. Un angelito (una niña de dos años) desciende 
al interior por medio de una cuerda oculta, quita el velo 
blanco á la Mater Dolorosa, la que queda entonces 
con hermoso manto azul bordado de oro. La imagen del 
Salvador entra á su vez en el monumento, saluda á la 
Virgen, y, continuando la marcha, va á sumarse á la 
otra comitiva, formando ambas una sola procesión, que 
vuelve á entrar á la iglesia.

La razón de ser filosófica y moral de estas fiestas es­
capa á las criticas protestantes ó racionalistas, que 
condenan esta devoción expansiva y sólo aciertan á ver 
en ella una supervivencia algo disfrazada de la antigua 
idolatría. ¿Qué son, dicen, estas imágenes que llenan 
las casas, sino sucesores de los antiguos anitos, todavía 
adorados por las tribus salvajes? Nosotros conocemos 
la causa de esta manera de ser. Los maestros católicos 
de otros tiempos dieron á este sencillo pueblo la única 
educación que penetra hasta el fondo de las almas, y, 
guardando él fielmente las antiguas costumbres medioe­
vales de España, ha mezclado íntimamente la vida 
religiosa con la vida cotidiana. Gracias al descrito 
atractivo carácter exterior, la religión ha informado el
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carácter nacional y le ha impreso un sello de originali­
dad. La liturgia reproduce por medio de místicos sím­
bolos los más sublimes misterios de la salvación, y estas 
fiestas populares son elocuente comentario de la litur­
gia. Además, acostumbrado desde larga data á las v i­
vas reproducciones del santo Evangelio, el filipino más 
ignorante sabe lo necesario para salvarse.

Otros detalles nos muestran claramente que la separa­
ción de la Iglesia y del Estado llevada á cabo en política, 
para las costumbres populares es como si no existiese.

En Febrero de 1906 debía verificarse la elección del 
nuevo Gobernador de Vigán. Entre los aspirantes al 
cargo figuraban varios católicos. El que fué elegido, 
llamado Augeo, había prometido confesar y comulgar el 
día de Pascua de Resurrección en caso de salir triunfan­
te: sus amigos hicieron celebrar varias Misas á su inten­
ción. Al tomar posesión de tan importante cargo, el ele­
gido hizo cantar un solemne Te Beum, en la Catedral, 
después del cual un sacerdote indígena pronunció elo­
cuente discurso sobre las responsabilidades del cargo.

Véase el siguiente favorable juicio que al limo, s e ­
ñor Harty, arzobispo de Manila, le han merecido sus 
diocesanos: «El pueblo no es sólo religioso, sino pro­
fundamente religioso. Los días festivos las iglesias 
resultan pequeñas para contener á los fieles. Pocas fa­
milias hay que no recen en común. Todavía conservan 
aquella laudable costumbre, introducida por antiguos 
misioneros, de leer en familia y en su propia lengua du­
rante la Cuaresma, el relato de la sagrada Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo. El resultado de estas piado­
sas prácticas bien alto lo pregonan la delicada pureza y 
castidad de las jóvenes, la prudenña y virtud de los 
hombres, el amor filial y la paz que reinan en los hoga­
res. Es en las familias de estas tierras cosa desconocida 
que hombres ó mujeres resuelvan nada importante sin 
haber antes consultado á sus padres. Hermosa práctica, 
que debiera imitarse en todo país civilizado, cuyos prin­
cipales frutos son la prudencia en las resoluciones y la 
santa paz en el seno de las familias. La vida de familia 
en Filipinas es verdaderamente atractiva.»

Conmueve al sacerdote extranjero la luz que irradia 
la fe sencilla de estas buenas gentes. Un Jesuíta ame­
ricano, recientemente llegado á Cebú, una noche, mien­
tras dormía fué súbitamente despertado por el fuerte 
repique de las doce campanas de la Catedral. Era aún 
negra noche, y ya las puertas del templo estaban abier­
tas de par en par, y en él veíanse arder varios cirios; 
iba á celebrarse el Santo Sacrificio. Tres bujías, colo­
cadas sobre otras tantas botellas, alumbraban el reloj: 
eran las cuatro de la madrugada de un día laborable y 
ya el pueblo entraba en el templo. Hasta las siete e s ­
tuvo lleno de gente, hombres, mujeres, niños, niñas. 
Pero mayor fué todavía la afluencia á la mañana siguien­
te, por ser día festivo. Es admirable esta multitud de 
fieles que hablando y riendo, en la obscuridad de la no­
che, se dirigen á la Catedral.

Esto son señales evidentes de la fe que profesa el fili­
pino al Santísimo Sacramento. Nadie pasa por delante 
una iglesia sin hacer reverencia. Los hombres se quitan 
el sombrero é inclinan ligeramente la cabeza. Por res­
peto á la Pasión, el Viernes Santo no transitan carrua­
jes por las calles. Por desdicha, allí donde empieza á

dominar el paganismo americano, estas hermosas prác­
ticas tienden á desaparecer. El sacerdote no es saluda­
do como siempre fuera. Le basta ver este detalle para 
convencerse de que las costumbres cambian.

La Iglesia filipina, en efecto, á causa de los distur­
bios, hijos de diez años de revolución y conquista, se halla 
postrada en muy crítica y deplorable situación. Los ma­
les presentes pueden reducirse á cuatro: decaimiento 
de las buenas costumbres, falta de sacerdotes, cisma 
de Aglipay y propaganda protestante.

II

Los antiguos viajeros, hasta los más hostiles al Ca­
tolicismo y régimen monacal, no podían menos de reco­
nocerlo: los filipinos, en sn vida primitiva, restringidas 
BUS necesidades, constituían un pueblo feliz, «uno de 
los más felices de la tierra,» decía E. Eeclus, uno de 
los pueblos en que la criminalidad es mecos elevada. 
Vienen las revoluciones de 1895, luego la conquista 
americana, y ... más revoluciones todavía. Los lazos 
establecidos por los monjes, que sujetaban á los hom­
bres y aseguraban paz y bienestar á los pueblos, son 
rotos bruscamente. Sin transacción pasan de un extre­
mo al extremo opuesto. Las malas pasiones, que fer­
mentaban eu el seno de las sociedades secretas, hacen 
terrible explosión. Al leer ciertos pasajes de estas re­
voluciones, creeríase que el filipino estuvo dormido du­
rante tres siglos de civilización cristiana; y que aleon- 
tact) de las ideas revolucionarias llegadas de Europa, 
despierta terrible. Los antiguos malayos tenían sus 
crisis de ferocidad. Ahora, que casi se ha desterrado 
al Cristianismo, el salvaje reaparece y renace la crisis. 
Bien se vió en la manera bárbara como fueron martiri­
zados, hace diez años, uuos Padres Dominicos. La cri - 
sis parece haber cesado, pero no en absoluto.

‘iDesde que los americanos se apoderaron del archi­
piélago, escribe uu misionero español, han ejecutado 
másseutenciasde muerte que el Gobierno español en tres 
siglos. Verdades que los filipinos han cometido también 
más crímenes en estos diez años que en todo aquel lar­
go lapso. He aquí, pues, las funestas consecuencias de 
la guerra, de la revolución y de la libertad. Un día 
entré en la cárcel de Bilibid para visitar á un español 
condenado, que confiaba ser indultado, y le pregunté: 
«¿Cuántos sois los condenados á muerte?—Noventa, 
«Padre, me contestó.— ¡Qué horror!"

Cierto es que muchos de los crímenes que cometen 
ellos los consideran faltas leves; si matan y asesinan, 
lo hacen por su patria, para defenderla y librarla de la 
esclavitud; no quieren ser gobernados por extranjeros. 
Tres indígenas estaban condenados á muerte por ase­
sinos; á uno de ellos se le acusaba de quince asesina­
tos. Habían dado muerte á varios americanos agentes 
de policía secreta, gente odiada y de la qne quieren á 
toda costa limpiar el archipiélago. Ya en capilla los 
condenados, confesaron devotamente y practicaron con 
el sacerdote el Via Crucis. Luego piadosas mujeres de 
la población que les visitaban, con lágrimas en los ojos 
los bendecían, como la madre al hijo que se marcha á 
la pelea. Por último, se les condujo al teatro de sus ha­
zañas donde debían ser ahorcados.— (Continuará).
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M ISIO N ES D E  L O S P A D R E S  A G U ST IN O S E N  LA  CHINA
C A R TA S D E L  C E L E ST E  IM PERIO

LiB tre s  c a r ta s  c u y a  p u b licac ió n  em pezam oB, la s  e sc rib e  e l P a ­
dre A ure lio  M artín ez , a g u s tin o , joven  m is io n e ro  e sp añ o l, á  su  
herm ano , re s id en te  en E sp a ñ e . E x p o n en  con sencillez  la s  p rim e­
ra s  em ociones d e l m ia io n ero  y á  la  p a r  e l flo rec ien te  e s tad o  de 
las c ris tia n d ad e s  c o n flad as  a i  celo  de  ios P a d re s  A g u s tin o s e sp a -

7 Bd-U-BleD> ss de A gosta de 1907.

a c e  dos meses que en compañía del P. Beni­
to y tajo la tutela de tan experimentado 
maestro, estoy regentando las Misiones de 
Se-men y Tse-li, dos Misiones que abrazan, 

sobre poco más 6 menos, unas veinte leguas de exten- 
si6n en todas sus direccioues. Al principio de mi desti­
no estaba muy satisfecho con él, porque creí que mi 
calidad de Coadjutor me tendría con frecuencia al lado 
de mi superior, pero, por lo que voy viendo, no es así, 
sino que mi verdadero destino es el vivir ya, y quizá 
para siempre, en la más completa soledad, como todos 
los demás misioneros, pues bajando el P. Benito á Se­
men, yo tengo que subir aquí, y subiendo él aquí yo 
tengo que bajará Se-men, y así dando vueltas hasta que 
el señor Obispo tenga á bien fijar á cada cual un punto 
y Misión propios.

Y no vayáis á creer que es la soledad la que me es­
panta, no; precisamente llevo aquí cerca de un mes, lo 
más delicioso de mi vida. La soledad me parece conna­
tural, y á pesar de ser la primera vez que me encuen­
tro en ella, no echo nada de menos la compañía, como 
si siempre hubiese vivido así: ¡tan ciertos son aquellos 
versitos que yo en mis tiempos pronuncié en el Cate­
cismo de Laviana:

iNo ves que Dios nunca fa lta í—Da él fr ió  según 
la ropa;—A quien madruga le ayuda—Y  á quien le 
lusca le topa.

Lo que á mí me apena é iutimida es el poco chino 
que sé; los apuros en que he de verme y la inexperien­
cia de una vida que necesariamente trae consigo mu­
chas amarguras que tragar, sin acaso poder salir ai­
roso ni con gloria para el Señor, de las dificultades 
que encuentro al paso.

Desde que me quedé solo en Se-men, y al día s i ­
guiente de salir de allí el P. Benito, tuve que meterme 
en el confesonario, llevado por una anciana que, á pe­
sar de todas las razones que puse para excusarme de 
ello, con unyao-ZíM ¿i—«es necesarion— me hizo ce­
der y meterme por vez primera á oír pecados de chinos. 
Desde entonces puede decirse que casi todos los días 
he tenido la misma ocupación, única á la que, aunque 
mal, puedo dedicarme por ahora; por lo demás me de­
dico con mayor afán que nunca al estadio del idioma, á 
lo cual me ayudan mucho los cristianos que con fre­
cuencia vienen por la iglesia.

Esta cristiandad, quizás la mejor de las muchas que 
contamos, aunque no la más numerosa, es obra de unos 
cuatro 6 cinco años. Su primer misionero fu éelP . Nico­
lás Puras, quien, después de sufrir muchas amarguras y 
desengaños, vió premiados sus trabajos con la conquista 
dé una mujer, cuya conversión y vida irán siempre uni­
dos al nacimiento y progresos de esta hermosa y nacien­

te cristiandad. Pero de esto ya hablaré más adelante.
Hoy debiera haber bajado á Se-men 6 Lichou á ce­

lebrar con mis hermanos la fiesta de nuestro Padre San 
Agustín, pues en uno de dichos puntos se reunirán va­
tios con dicho objeto; pero no me dejaron los cristianos, 
porque dicen: «Si San Agustín es el patrón de esta igle­
sia, y nosotros guardamos su fiesta, el Padre uo debe 
marcharse;» y ¿cómo voy yo á resistirme á estos ruegos?

Hoy avisé al cocinero para que no me ponga carne 
mañana, por ser para mí día de abstinencia, y ya se 
ha corrido la noticia entre los cristianos, y me han ve­
nido á preguntar si ellos se abstienen también.

__No, les dije; es abstinencia nada más para el Pa­
dre, por pertenecer á la Corporación de San Agustín; 
para vosotros, no.

—Bien, me dicen, pero si nosotros guardamos absti­
nencia, ¿obramos bien ó mal?

— ¡Hombre! siempre será una obra buenay, poreon- 
sigoiente, agradable á Dios, pero no tenéis obligación 
de hacerla.

—No importa; el Padre guarda mañana abstinencia; 
nosotros también la hemos de guardar.

Y así son estos cristianos.
Y'o les he tomado especial cariño desde que se mos­

traron valientes, como buenos cristianos, en medio de 
una verdadera persecución que les levantaron los pro­
sélitos de los protestantes.

Estos no parecen sino que están á ver donde nos - 
otros echamos las redes, para ellos venir después con 
sus manos limpias á levantar la pesca.

Sentaron aquí sus reales hace unos cuatro ó cinco 
meses, poniendo al frente de su residencia á un infeliz 
apóstata cristiano de no sé qué provincia, quien co­
menzó á vociferarle?* vicos etplateas contra el Cato­
licismo de tal modo que parecía un energúmeno. Decía 
al mismo tiempo que ellos, los protestantes, los verda­
deros cristianos, no exigían á sus adictos, ni renun­
ciar á los ídolos ni privarse del opio, ni de otras cuan­
tas zarandajas en que nos fijamos los católicos; para 
ellos bastaba que se diera el nombre. Con estas mane­
ras de evangelizar, á los pocos días pudo reunir más de 
dos mil adictos, quienes desde luego comenzaron á per­
seguir en sus mismas casas á nuestros cristianos; for­
máronse dos grandes partidos y dando un triste espec­
táculo á los que, sin pertenecer á niugano, contemplaban 
los desmanes de los hijos de Latero. Así estuvieron las 
cosas por espacio de más dedos meses, hasta que can­
sado el mandarín de tanto alboroto y desorden, apaleó 
de lo lindo á unos cuantos y encarceló á otros, dando 
toda la razón á los católicos. Lo mismo hicieron los pas­
tores europeos que enviaron un delegado para arreglar 
el asunto con el P. Benito, y borraron de la lista de los 
suyos á unos diez de los principales cabecillas, dándose 
á sí mismos un tremendo bofetón.

Así terminó el asunto y, casi puede decirse que el 
Protestantismo en esta ciudad, pues mientras duraron 
los alborotos, al paso que de entre los nuestros no se 
cuenta ningún desertor, de entre ellos salían con la
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misma facilidad con qoe habían entrado; y muchos para 
hacerse católicos. So prestigio quedó por los suelos, en 
tanto que el nnestro se enalteció grandemente, sin ha­
ber sufrido esta cristiandad ni un momento de retroce­
so, pues sigue con el mismo 6 mayor empuje que antes.

Durante el mes que yo Ileyo aquí, apenas ha habido 
día en que no baya tenido el consuelo de inscribir en 
el cateeumenado á algún nuevo convertido. Senedictus 
Deus, qid dedit noMs victoriam in Christo Jesu Do­
mino Nostro!

Como al llegar aquí acababa de terminarse esa cues­
tión, los cristianos estaban locos de contento; así es 
que me hicieron un recibimiento espléndido. Desdeme­
dia legua de la ciudad hasta la iglesia venía acompaña­
do de ellos que atronaban los aires con multitud de re­
ventadores. Al entrar en la población me esperaba un 
destacamento de soldados armados de fusil maüser; la 
primera vez que les veo con armas á la europea. Al 
llegar mi silla, formaron dos filas, y á la voz del que 
debía de ser su jefe, pusieron armas al hombro, con 
mucha uniformidad todos, menos uno que, por fijarse 
demasiado en mis barbas (1) no oyó la voz de su jefe, y 
cuando acordó consigo ya tuvo que echar una pequeña 
carrera para unirse á sus compañeros. Me trajeron en 
procesión por la mayor calle de la ciudad, rodeando lo 
más que pudieron para llegar á la iglesia. Las calles 
se apiñaban de gente al ruido de los reventadores y de 
las voces de los cristianos. Sin duda creían que el re­
cién llegado era algún tá rem (gran hombre), pero yo, 
que nunca me había visto en otra tan gorda, venía dis­
curriendo cómo componérmelas para mostrar en el sem­
blante serenidad é indiferencia, cuando realmente ve­
nía lleno de confusión y vergüenza.

Hoy 28 y fiesta de nuestro excelso Patriarca, no pue­
do sustraerme á ciertos recuerdos de los pasados tiem - 
pos. ¡La Yidl ¡qué hermosa se me presenta! ¡Allí la 
vida, la animación, la alegría... el volteo de campanas 
que lo llena todo y á mí me arrebataba de entusiasmo! 
Aquí ¿qué puede haber? Los cristianos confiesan y co - 
mulgan (no es poco si se hace bien), oyen la santa Mi­
sa, felicitan al Padre la fiesta y ... se vuelven á sus 
casas. Como no saben ni pueden formarse idea de la 
grandiosidad de nuestras fiestas en el guán Kué—E x­
tranjero—no saben tampoco darles la debida importan­
cia. Sólo reina un momento de alegría; mientras se está 
en el recinto de la iglesia. Se sale á la puerta... y una 
atmósfera de paganismo que ahoga. No hay torre, no 
hay campanas que llenen los espacios y los corazones 
con sus alegres notas. ¿Cuándo llegará el día en que el 
Señor toque al corazón de estos infelices y los cobije 
á todos á la sombra de su Cruz sacrosanta, Cruz ado­
rable, Cruz sobre todo precio estimable? ¡Ah! aquel día 
no habrá culto como el de la China, porque el chino es 
rumboso, espléndido y en casos de manifestarse, no 
perdonan sacrificio. ¡Haced, Señor, que llegue pronto 
ese día venturoso!

¡Pobre de mí, ío que soy! ¡qué grosero! También me 
he acordado de los refectorios de Valladolid y La Vid.

(1) Bien merece que la mirase el chino, por ser verdadera­
mente hermosa la barba de este mieionero. (Nota del reeerendl- 
simo P. Fr. Tirso Lópet, agustino, á cuya amabilidad debemos 
estas cartasJ.

La cosa no es para menos. Voy á la hora competente al 
comedor, creyendo que el cocinero, in honorem tanii 
festi, habría echado un cnarto á espadas y ¡oh desen­
canto! me encuentro con tres escudillas puestas en rin­
gle que contenían los siguientes manjares: 1.* escudi­
lla, pepino en ensalada, porque saben que me gusta 
mucho; 2 ." albondiguillas con pimiento picante, porque 
también me gusta; 3.“ frégoles, que no me gustan me­
nos. Además la indispensable taza de morisqueta, y tie­
nen ahí mi comida del día de San Agustín; total, exac­
tamente lo mismo que los demás días. Al acordarme de 
años anteriores me eché á reír por el contraste.

(Continuará).

B IB LIO G R A FÍA
Continuando la Biblioteca «PalHa>̂  en sus laudables propó­

sitos de dar á conocer al público español lo más saliente de 
lae literaturas extranjeras, acaba de publicar una obra her­
mosa de Grazia Deledda, sin duda alguna el más sugestivo 
novelista de las letras italianas contemporáneas. Lleva la 
obra por titulo Los humildes, y ha sido vertida al castellano con 
amor y sentimiento por Angel Guerra, quien ba logrado con­
servar el poético ambiente familiar y el carácter pintoresco 
que entraña la sugestiva é interesante narración. ¡Lástima de 
unas ilustraciones desgraciadísimas, que contrastan con las 
bellezas do la novela! Los libros ó ilustrarlos bien ó dejarlos 
que los ilustre la imaginación del lector.

Se encuentra de venta en todas las librerías de España y 
América al precio de 1 pta.

—Eclipse total de sol del 30 de Agosto de Observacio­
nes hechas en Carrión de los Condes (Falencia), por la Sec­
ción Astronómica del Observatorio de la Cartuja (Granada), 
dirigida por Padres de la Compañía de Jesús. Adornan este 
notable opúsculo numerosas fototipias y fotograbados.—C.

N E C R O L O G ÍA
limo. Sr. Rcynard, canónigo.

Encarecidamente rogamos á los lectores de Las Misiones Ca­
tólicas, tengan presente en sus oraciones al alma del limo, se­
ñor JustinoFrancisco Reynard, miembro que era del Consejo 
central de la Obra de la Propagación de la Fe, en Lyon, des­
de el 3 de Abril de 1903.

Primer capellán del gran Hospital de Lyon, este distingui­
do sacerdote colaboró á la Obra de las Misiones y de los mi­
sioneros, consagrando á ella su privilegiado talento, su exce­
lente voluntad, su bondad llena de atractivos. Una carta que 
ayer recibimos del Director de una de las más venerables So­
ciedades de Misiones nos revela lo que su ordinaria modestia 
escondía; su constante generosidad en pro del apostolado y 
de los obreros apostóliéos.

A sus funerales asistieron los presidentes y miembros del 
Consejo central y del Comité diocesano, y fueron presididos 
por el limo. Sr. Deehelette, auxiliar de Su Eminencia el Car­
denal-arzobispo de Lyon.

LIM OSNAS
PARA COADYUVAR Á LA SANTA OBRA DE LA

PROPAGACIÓN DE LA FE
Para la iglesia de Imamura fTap6n).—Al R. P. Pablo Houda, 

8 a cerdote japonés
Míaericordío í Vtcero/—D. Antonio Fernández, . . 5 Ptas.

Para las Misiones más necesitadas
Barcelona.—l .S ........................................................ 6 Ptaa.
Babia.—D, Manuel Amor........................................... 23'50

S-I,
.5
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E n r i q u e  S i e n k i e w i c z

LOS C ARAN .BROS TEUTONICOS
f  C o n tin u a c ió n )

—No daré  un paso más, se dijo , hasta  que no 
haya dom inado p o r com pleto la cólera, que podría  
llevarme á com eter a lguna im prudencia, que en l a ­
gar de favorecer la salvación de mi hija la en to rp e ­
ciese.

Cualquiera que lo hubiese visto en aquellos mo­
mentos sobre la elevada colina, inm óvil en su c a ­
balgadura, lo hubiera tom ado p o r g igantesca esta­
tua de h ierro . Y sin em bargo aquel inm óvil caba­
llero estaba sosteniendo el com bate m ás cruel y  
más difícil de cuantos había sostenido en su v ida... 
¡Luchaba consigo mismo!...

Por fin, consiguió dom inarse, vencer su cólera y 
reprim ir su sed  de venganza. Y al em prender su 
marcha estaba seguro  de que su voluntad  daría  
cuenta de su natu ra l, indom able hasta aquel día.

Cuando hubo llegado al castillo d e  O rtelsbourg  
detuvo su caballo y tocó el cuerno.

. Al cabo de un ra to  el ventanillo  de la puerta  
principal, sobre la cual se elevaba un puen te  leva­
dizo, se abrió  dejando aparecer el rostro  barbudo 
de un C aballero T eutónico.

— IVer da? p regun tó  el p o rte ro  en alem án.
— ¡lurand de Spychovo! respondió  el caballero.
En seguida se volvió á  cerra r el ventanillo , y 

reinó duran te  largo  ra to  silencio sepulcral.
lu rand  esperó  con paciencia; p o r  segunda vez 

tocó el cuerno, pero  ahora  no obtuvo respuesta  a l­
guna. Nadie se movía de trás de la puerta .

No se ocultaba á lu ran d  que el designio de h a ­
cerle esperar no tenía o tro  objeto  que el de hum i­
llar su orgullo , y  que acaso lo tuviesen á la puerta  
hasta la noche ó quizá hasta  el día siguiente. Y ya 
empezaba á im pacientarse y  á sen tir que  la sangre 
hervía con violencia en sus venas. P ero  recordó  su 
decisión de perm anecer tranqu ilo  y  tra tó  de dom i­
narse.

—¿No he venido aquí pa ra  salvar á  mi hija? se 
decía á sí mismo.

Y esperó .
Hacia el anochecer vió llegar p o r el o tro  e x tre ­

mo del castillo seis hom bres arm ados de picas y 
alabardas y en medio de ellos uno que cam inaba 
apoyado en su espada.

Este, al acercarse , levantó  su brazo izquierdo en 
señal de respeto , y  dijo á lu ran d  con voz un tanto 
temblorosa:

—¿Sois vos, señor, el caballero lu ran d  de S p y ­
chovo?

—E l mismo.
—¿Me perm itiréis que os com unique el encargo 

que para  vos me han  dado?
—O s escucho.

C o n  « p r o b a c i ó n  d e  l a  A n t o r i d a d  e c l e a i á s i i e a

—E l poderoso  jefe de O rtelsbourg , van D an- 
veld, me encarga que os d iga que en tan to  no b a ­
jéis del caballo no se os abrirán  las puertas  del 
castillo.

lu ra n d  se quedó inmóvil algunos m om entos, pe­
ro  luego  bajó del caballo, del cual se apoderó  en 
seguida uno de los alabarderos.

—Y tam bién debéis en tregarnos vuestras arm as, 
dijo el hom bre de la espada.

lu ran d  de Spychovo vaciló un momento an te  la 
idea de que una vez desarm ado, aquellos hom bres 
se lanzasen sobre  él para  asesinarle. P ero  pensó 
que si los Caballeros Teutónicos hubiesen tenido 
intención de p roceder de tal modo, habrían envia­
do m ayor cantidad  de gen te , pues de sob ra  lo co ­
nocían y  sabían m uy bien que pa ra  habérselas con 
aquel puñado de hom bres no necesitaba m ás que 
apoderarse  de las arm as de uno de ellos y e x te r ­
m inaría toda la partida  antes de que llegasen á au ­
xiliarlos.

A sí, pues, empezó p o r a rro ja r  al suelo el hacha, 
luego la espada, y  en fin la um isericordia" ( i) , y 
esperó .

A l pun to  los a labarderos se apresuraron  á  rec o ­
ger las arm as que lu ra n d  había arro jado , y después 
de esto  el hom bre que un m om ento antes le había 
hablado con tan to  respeto , se aleja unos vein te p a ­
sos y g rita  con insolente expresión:

—Como castigo  á todos los males que  has causa­
do á la O rden, el Jefe te m anda que te cubras con 
esa camisa de crin que ahí te dejo , que te  eches al 
cuello la vaina de tu  espada á m anera de soga, y 
que esperes en ac titud  sum isa delante de la puerta  
hasta que te abran y te  au to ricen  pa ra  en trar.

E n seguida se alejó con sus hom bres, y lu rand  
quedó com pletam ente solo y  la noche ex tendía sus 
negras som bras. Vió an te  sí tirada  sobre  la nieve la 
camisa de crin y la soga que le habían arro jado  los 
soldados, y sin tió  en su alm a horrib le  quebran to ... 
U n m inuto más y  ya no sería lu ran d  de S p y ch o ­
vo... dejaría  de ser hidalgo y  caballero pa ra  con­
vertirse  en un m iserable, en desgraciado esclavo sin 
honor, sin nom bre...

Gran lucha le fué p reciso  sostener consigo m is­
m o... A l fin se acercó á la odiosa camisa, y  d ijo:

—¿Por ven tu ra  puedo dejar de hacer cuanto  me 
exigen? ¡Bien lo sabes, Jesús, de no hacerlo me ex ­
pongo á que estrangulen  á  mi pobre  hija! ¡Sabes 
tam bién que p o r nada del m undo, ni aun p o r salvar 
mi p rop ia  v ida, me som etería  á tam aña indignidad!

( i )  «M isericordia,»  nom bre  del peq u eñ o  puñal con q u e  el ca­
ballero  de  la E dad M edia rem ataba  á su  co n tra rio  d án d o le  el gol­
pe de  gracia , si no  pedía m ise rico rd ia .— ¿A. á e / T.¡.
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¡Es tan tris te  la deshonra!... ¡tan tris te !... ¡tan 
am arga!... Mas Tú, Jesús mío, perm itiste  igualm en­
te que tus verdugos inhum anos te  deshonrasen a n ­
tes de m orir... ¡A delante, pues; valor! E n el nom ­
bre del Padre , del H ijo...

Y en efecto, cogió la camisa y  se la echó encima, 
a tó  al cuello la vaina de su espada, y  con paso len­
to se dirig ió  hacía la puerta  del castillo.

Todavía estaba cerrada, pero  ya ahora  le era  
com pletam ente indiferente que la abriesen más ta r ­
de ó más p ron to ...

Las horas nocturnas transcurrían  con penosa len ­
titud . L a  silueta del castillo producía siniestro efec­
to , y en m edio de tan profundo silencio lu ran d  po­
día o ír sin dificultad los fuertes latidos de su co ­
razón. Ni una sola luz se veía en aquella  enorm e 
masa, como no fuese la de una pequeña bohardilla 
en lo más elevado de la torre.

T al e ra  la insensibilidad y tan  ex trao rd inario  el 
estupor en que quedó sum ergido lu rand , desde el 
momento en que dejando su caballo se había pu es­
to aquella especie de hopa, que  no parecía sino que 
su alm a había abandonado su cuerpo yéndose á 
o tras regiones. Sólo se daba cuenta de un hecho, 
de que él no e ra  ya lu ran d  de S pychovo ... Pero 
tam poco sabía quién e ra ... ni quería  saberlo . A cu ­
rrucado delante de la puerta  del castillo, había p e r­
dido hasta la facultad de pensar...

De repen te  sintió fuerte  estrem ecim iento y  v o l­
vió en sí.

— ¡Jesús mío! profirió en voz baja. ¿Qué es esto?
Acababan de herir sus oídos, p rim ero como eco 

lejano, después cada vez más claros é inteligibles, 
los dulces acordes de un laúd, que partían  de la p a r ­
te  más elevada de la to rre ...

Al d irig irse  á  O rtelsbourg, lu ran d  no creía que 
Danusia estuviese allí, pues sospechaba que los C a­
balleros la habrían encerrado en cualquier otro 
castillo más apartado  de la frontera. Sin em bargo, 
al escuchar los sonidos del laúd, e.xperimentó en to ­
do su ser ex traña  conmoción. A quella  dulce m elo­
día no le e ra  desconocida, y  algo en el fondo de su 
alm a le decía que la que tan  agradablem ente  in te ­
rrum pía el silencio de la noche no podía ser o tra 
más que su hija, su querida Danusia, que allí e s ta ­
ba encerrada en aquella torre.

Y cayendo de rodillas con las m anos jun tas, en 
ac titud  de d irig ir al cielo ferviente p legaria , es­
cuchó...

D e súbito  una voz casi infantil se puso á cantar 
con expresión tris te  y  dolorosa:

A h, si tuviese  alas 
com o UQ pa ja riü o , 
sig u iera  incausable 
á  m i Ju a n  q u erid o .

lu rand  quiso g rita r, hizo un esfuerzo para  p ro ­
nunciar el nom bre tan  querido de su hija, mas en 
vano, po rque  sus palabras se ahogaron en su g a r ­
gan ta  como si la apretasen  fuertes ga rras  de h ie ­
rro ... E n su alma se había desencadenado un ver­
dadero  huracán de dolor, de lágrim as, de horrib le

pesadum bre que ag itaba con trág ica violencia aquel 
cuerpo de g igan te . Y arrojándose al suelo, con su 
rostro  sobre  la nieve, llo raba am argam ente...

E n tre tan to  la tris te  y  lúgubre voz de lo alto  de 
la  to rre  continuaba cantando en medio del plácido 
silencio de la noche...

S in  q u e ja rm e  fuera 
h asta  la Silesia , 
yo , pobre  huerfan ito  
de m i Ju an  querido .

A  la m añana siguiente un alem án grueso  y  bar­
budo se acercó al anciano caballero , que yacía 
acostado sobre  la nieve, y  dándole un pun tap ié  en 
la espalda le dice:

— ¡Ponte de p ie , p e rro ! ... La p u e rta  está  abierta 
y  el jefe qu iere  hab larte ...

lu ran d  se despertó  como el que vuelve en sí de 
un ex traño  sueño. Ni re to rció  el cuello al indigno 
alem án que tan  vilm ente le insu ltaba, ni lo deshizo 
en tre  sus férreas manos. No; con tranquilo  sem ­
blante y  actitud  hum ilde se levantó  sin decir p a la ­
b ra  y  siguió al so ldado...

Luego que hubo a travesado  la puerta  del casti­
llo, oyó detrás de sí el rech inar de gruesas cadenas, 
al mismo tiem po que subían el puente levadizo...

TERCERA PARTE

X X IV

>UANDO lu ran d  se encontró  en el patio 
del castillo, no sabía á dónde d irig ir  sus 
pasos, pues el soldado de la O rden que 
hasta allí lo gu iara , lo había  dejado so ­

lo y  se había m archado á las caballerizas.
Vió p o r fin una puerta  más g rande que las demás, 

sobre  la cual había un C risto  g rabado  en la p iedra , 
y  se acercó á ella. E n el mismo momento se abre 
esta puerta  de p a r  en p a r, y salió á su encuentro  un 
joven  con la cabeza afeitada como los clérigos, p e ­
ro en tra je  seglar.

—¿Sois vos, señor, lu ran d  de Spychovo?
— El mismo.
—E l jefe me ha ordenado que os acom pañe. Se­

guidm e.
Y lo condujo á través de un largo  co rredo r que 

term inaba en una escalera. Ya allí se  detuvo, y  mi­
rando fijamente á lu ran d  le p regun ta  de nuevo:

—No lleváis arm as, ¿verdad? Me han ordenado 
que lo averigüe con seguridad .

lu ran d  levantó  los brazos al a ire  p a ra  que su guía 
pudiese cercio rarse  de que en efecto no tenía con­
sigo arm a de ninguna especie, y  dijo:

—T odas las he rend ido  ayer.
E ntonces el joven  le dijo en voz baja:
—Pues bien, puesto  que estáis solo y  sin arm as, 

p rocurad  no encolerizaros...

(  Continuará),

TirooBAFlA C&T0i.(CA, Fino, 5, Barcelona

Ayuntamiento de Madrid




